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   i hay algún campo del arte particularmente propicio a la aplicación del bino-
mio modelo-copia es el de las imágenes de culto marianas –vírgenes con Niño– y 
cristológicas –Crucificados–, pues sus circunstancias –obras relativamente sen-
cillas, de tamaño más bien reducido y de precio asequible, unidas a la devoción 
de que gozaban– favorecen la ejecución de múltiples imitaciones a partir de un 
original. Se constituyen así los denominados “tipos”.

Aquí vamos a examinar tres de tales tipos marianos, vinculados a Aragón2. 
Para el primero de ellos no hemos logrado identificar con total seguridad el mo-

delo, si bien planteamos una hipótesis que nos parece plausible, por lo que lo hemos 
denominado “tipo jacetano”, en función del territorio en que se localiza la mayoría 

S

1  Este trabajo no hubiera sido posible sin la colaboración de Antonio García Omedes, creador y mantenedor del tra-
bajo en internet www.romanicoaragones.com y buen amigo, que me ha hecho llegar fotografías de las vírgenes de 
Abay, Rasal, Riglos, Salas y La Magdalena de Huesca, y de Pedro Luis Hernando Sebastián, profesor de la Facultad 
de Ciencias Sociales y Humanas de Teruel y director del Museo Diocesano de Teruel, que me ha proporcionado las 
fotos de las imágenes de Villalba de los Morales y Torrelacarcel. Mi profundo agradecimiento a ambos. 

2  Sobre la Virgen en Aragón es de obligada consulta la clásica obra de R.A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote 
de María Santísima. Reimpresión en facsímil de las raras ediciones de Zaragoza, 1739 y Zaragoza, 1750 que constituyen 
la obra completa, realizada con ocasión de los Congresos Mariano y Mariológico Internacionales reunidos en la Ciudad de 
Zaragoza en octubre de 1979. La ofrece al curioso lector y amante de las antigüedades del Reyno la Diputación General de 
Aragón, Zaragoza, 1979, que incluye también imágenes cristológicas y de santos. Para las imágenes marianas 
medievales debe verse además D. J. BUESA CONDE, La Virgen en el Reino de Aragón. Imágenes y rostros medievales, 
Zaragoza, 1994. Sobre las tallas románicas en concreto es imprescindible la excelente publicación del mismo 
D. J. BUESA CONDE, La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, Discurso leído por el Ilmo. Señor don Domingo 
J. Buesa Conde en el acto de su recepción académica el día 1 de diciembre de 2000 y contestación al mismo por el Ilmo. Señor 
don Wifredo Rincón García, Real Academia de Bellas Artes de Zaragoza, Zaragoza, 2000. Recientemente se ha 
leído una tesis doctoral sobre la imaginería medieval en Aragón debida a S. GARCIA LASHERAS, Los orígenes y el 
desarrollo de la imaginería medieval en Aragón, Tesis Doctoral. Universidad de Valencia, 2011 (citado en la Base de 
datos Teseo), pero no ha sido publicada y no hemos podido consultarla.



Clara Fernández-Ladreda Aguadé

174

de sus ejemplos, la Jacetania y su entorno, aunque –como veremos– su difusión re-
basa los límites comarcales, alcanzando las provincias de Zaragoza y Teruel.

Por el contrario, para el segundo tipo el arquetipo está perfectamente identifi-
cado: se trata de Nuestra Señora de Salas, titular del santuario del mismo nombre 
en las inmediaciones de la capital oscense. De ahí que su designación como “tipo 
Salas”.

La situación se repite con el tercero de los tipos analizados, cuyo modelo indis-
cutible es la conocida como “Virgen Goda” perteneciente a la Colegiata de Santa 
María de Daroca (Zaragoza) y que, por tanto, hemos llamado “tipo Daroca”.

EL TIPO JACETANO3

Iniciaremos su estudio con la talla que se conserva en la parroquial de San An-
drés de Abay4 (Jacetania) (79) –aunque, al parecer, procede de la ermita de la Asun-
ción5, de la que posiblemente sería la primitiva titular6–, que tiene la doble ventaja 
de mantener su ubicación original (a solo 7 km de Jaca) y de haberse conservado 
bastante bien7, lo que nos permite obtener una buena caracterización (Fig. 1).

Como corresponde a una imagen románica8, María está sedente. Los brazos y 
piernas, doblados en ángulo recto, se mantienen paralelos; con la mano izquierda 
coge a su Hijo por la parte inferior –rasgo que será prácticamente una constante 
del tipo– y en la derecha (desaparecida) posiblemente ostentaría un atributo. Je-
sús, sentado sobre la rodilla izquierda materna, lleva las piernas cruzadas, postura 
poco frecuente –aunque no se trata de un caso único9– que alude al poder y la 
majestad. Ha perdido el brazo derecho con el que bendeciría a los fieles, en tanto 
que el izquierdo se mantiene pegado al cuerpo y en su mano sujeta un atributo.

3  Este estudio ha sido realizado en el marco del proyecto Sedes Memoriae. Espacios, usos y discursos de la memoria 
en las catedrales medievales de la Tarraconense. I. Memoria institucional, legados personales (HAR 2015-
63870) del Programa estatal de Investigación Desarrollo e Innovación Orientado a los Retos de la Sociedad.

    Sobre las vírgenes jacetanas: R. LEANTE Y GARCÍA, Culto de María en la diócesis de Jaca; o sea Memoria histórica y 
religiosa de todos los santuarios, ermitas e iglesias no parroquiales, consagrados a la Santísima Virgen en este obispado; con 
expresión de las fiestas que en ellas se celebran; precedida de algunas noticias sobre su iglesia catedral, Lérida, 1889.

4  La web www.romanicoragones.com/0-jacetania/Abay la sitúa en ella e incluso ofrece fotos y una breve descripción.
5 D. J. BUESA CONDE, La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, p. 88, la ubica en ella.
6  Probablemente hay que identificarla con la citada como tal por R. LEANTE GARCÍA, Culto de María en la diócesis 

de Jaca, p. 364.
7 Ha perdido la policromía, la diestra de María y el brazo derecho del Niño.
8  Una buena descripción de esta Virgen, si bien discrepamos en algunos puntos de ella, en D. J. BUESA CONDE, La 

imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, pp. 88-90.
9  Es particularmente frecuente en la imaginería románica riojana, donde la encontramos en las vírgenes de Cas-

tejón en Nieva de Cameros, Santa María la Real de Nájera y Valvanera (vid. M. SAÉNZ RODRIGUEZ, Imaginería 
románica en La Rioja. Tallas de Cristo crucificado y de la Virgen con el Niño, Logroño, 2005, pp. 71-123). D. J. BUESA 
CONDE, La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, pp. 89 y 90, erróneamente, considera este rasgo góti-
co, pese a lo cual insiste en los rasgos románicos de la imagen –frontalidad, rigidez, prendas pegadas al cuerpo, 
linealismo y caligrafismo de los pliegues, ausencia en los mismos de formas angulosas etc.–.
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ņŌŊ

ņŅ D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��S��ōŎ��GLFH�TXH�VH�WUDWD�GHO�YHOR�
ņņ��'H�KHFKR��HQ�(VSDxD��IXHUD�GH�DOJXQRV�HMHPSODUHV�GH�HVWH�WLSR��VROR�FRQRFHPRV�RWURV�GRV�FDVRV��HO�GHO�1LxR�

GH�OD�9LUJHQ�GHO�PRQDVWHULR�QDYDUUR�GH�,UDFKH�ĪDFWXDOPHQWH�HQ�OD�YHFLQD�SDUURTXLD�GH�'LFDVWLOORī�\�RWUR�GH�XQD�
9LUJHQ�GHO�0XVHR�'LRFHVDQR�GH�/pULGD��VL�ELHQ�KD\�DOJXQDV�GLIHUHQFLDV��SXHV�HQ�HVWRV�FDVRV�VH�WUDWD�PiV�ELHQ�GH�
XQD�¿ODFWHULD��TXH�DGHPiV�HVWi�GHVSOHJDGD�\�OOHYD�XQD�LQVFULSFLyQ��6REUH�HO�SULPHUR��&��)(51È1'(=ĥ/$'5('$��
,PDJLQHUtD�PHGLHYDO�PDULDQD�īHQ�1DYDUUDĬ��3DPSORQD��ņŎōō� SS��ŊŅ�\�ŊŇ�\�VREUH�HO�VHJXQGR�3XOFKUD��&DWDOHJ�ī0XĦ
VHX�'LRFHVD�GH�/HLGDĬ��ŇŎŏŉĦŇŏŏŉ��/pULGD��ņŎŎň��Q��ņŎŇ�

/D�9LUJHQ�YLVLWH�W~QLFD�\�PDQWR��TXH�OH�FXEUH�OD�
FDEH]DņŅ��DMXVWiQGRVH�D�HOOD�ĦFRPR�HV�SURSLR�GHO�
PRPHQWRĦ��\�FX\D�SDUWH�VXSHULRU�FDH�ÀRMD�VREUH�
ORV�EUD]RV�RFXOWiQGRORV�SRU�FRPSOHWR��HQ�WDQWR�
TXH�HQ�OD�LQIHULRU�OD�H[WUHPLGDG�GHUHFKD�VH�WHUFLD�
HQ�GLDJRQDO�VREUH�OD�SLHUQD�FRUUHVSRQGLHQWH�\�OD�
L]TXLHUGD�FDH�HQ�YHUWLFDO�SRU�HO�FRVWDGR��3HUR�OD�
SUHQGD�PiV�VLJQL¿FDWLYD�SDUD�QRVRWURV�HV�OD�FDĥ
PLVD��\D�TXH�HQ�OD�LPDJLQHUtD�URPiQLFD�KLVSDQD�
HV�UDUDPHQWH�YLVLEOH��HQ�WDQWR�TXH�DTXt�SRGHPRV�
YHUOD�SHUIHFWDPHQWH��VREUHVDOLHQGR�GHO�FXHOOR�GH�
OD�W~QLFD�\�FHUUDGD�FRQ�XQ�EURFKH�FLUFXODU��VHUi��
FRPR�WHQGUHPRV�RFDVLyQ�GH�FRPSUREDU��XQD�GH�
ODV�QRWDV�GLVWLQWLYDV�GHO�WLSR��(Q�FXDQWR�DO�SOHĥ
JDGR�� OODPDQ� OD� DWHQFLyQ� ORV�SOLHJXHV� YHUWLFDOHV�
GH�PDUFDGR�FDUiFWHU� OLQHDO�GHO�PDQWR�VREUH� ORV�
EUD]RV� \�� VREUH� WRGR�� ODV� RQGDV� TXH� VH� IRUPDQ�
HQ�OD�]RQD�GH�OD�FDEH]D�HQFLPD�GH�OD�IUHQWH��QRV�
KDOODPRV�DQWH�RWUR�GH�ORV�UDVJRV�FDUDFWHUtVWLFDV�
GHO�WLSR��(O�1LxR�OOHYD�W~QLFD�\�PDQWR��GLVSXHVWR�
DO�PRGR�GH�WRJD�URPDQD��GHMDQGR�OLEUH�HO�EUD]R�
GHUHFKR�\�RFXOWDQGR�WRWDOPHQWH�HO�L]TXLHUGR��6H�
WUDWD�GH�XQ�HVTXHPD�GLVSRVLWLYR�FRQYHQFLRQDO�\�
PX\�IUHFXHQWH��SRU�OR�TXH��DXQTXH�VH�UHSLWD�HQ�
ODV� UHVWDQWHV�REUDV�GHO� WLSR�� OD�FRLQFLGHQFLD� UHĥ
VXOWD�HVFDVDPHQWH�VLJQL¿FDWLYD�

$PEDV�¿JXUDQ�RVWHQWDQ�FRURQDV��&DEH�GHVĥ
WDFDU� HO� REMHWR� TXH� SRUWD� -HV~V� HQ� OD�PDQR� L]ĥ
TXLHUGD��XQ�UROOR��SXHV�HV�DVLPLVPR�XQ�DWULEXWR�
LQXVXDOņņ��SRU�OR�TXH�VX�SUHVHQFLD�HQ�RWURV�HMHPĥ
SODUHV�GHO�WLSR�DGTXLHUH�JUDQ�UHOHYDQFLD�

/D� HVFXOWXUD� TXH� YDPRV� D� DQDOL]DU� DKRUD� ĦSDUDGyMLFDPHQWHĦ� SUHVHQWD� HO� LQĥ
WHUpV�GH�VX�GHVORFDOL]DFLyQ�\�GHO�GHVFRQRFLPLHQWR�GH�VX�SURFHGHQFLD��SRU� OR�TXH�
VX�YLQFXODFLyQ�D�OD�SURYLQFLD�+XHVFD��FRQFUHWDPHQWH�D�OD�FRPDUFD�GH�OD�-DFHWDQLD��

)LJ��ņ��$ED\�Ī+XHVFDī��$QWLJXD�WLWXODU� 
GH�OD�HUPLWD�GH�OD�$VXQFLyQ�� 

DFWXDOPHQWH�HQ�OD�LJOHVLD�SDUURTXLDO� 
ĪIRWR��$QWRQLR�*DUFtD�2PHGHVī



&ODUD�)HUQiQGH]Ħ/DGUHGD�$JXDGp

ņŌŋ

VXSRQH� XQD� QRYHGDG�� $FWXDOPHQWH� VH� FRQVHUĥ
YD� HQ� HO� 0XVHX� 1DFLRQDO� G�$UW� GH� &DWDOXQ\D�
ĪōŅ�[�ňŅ�[�ŇŇ�FPī��HQ� OD� VDOD�ņŊ��\� VH�DWULEX\H� 
ĦFRQ� DOJXQD� UHVHUYDĦ� D�&DVWLOODņŇ�� 6LQ� HPEDUJR��
VXV�VHPHMDQ]DV�FRQ�OD�WDOOD�GH�$ED\�\�RWUDV�LPiĥ
JHQHV�MDFHWDQDV��TXH�YHUHPRV�D�FRQWLQXDFLyQ��QRV�
LQGXFHQ�D�VLWXDU�VX�RULJHQ�HQ�HVD�]RQD�Ī)LJ��Ňī�

'H�QXHYR�QRV�HQFRQWUDPRV�FRQ�XQD�9LUJHQ�
VHGHQWHņň��FRQ�ORV�EUD]RV�\�ODV�SLHUQDV�SUiFWLFDĥ
PHQWH�HQ�iQJXOR�UHFWR�\�SDUDOHORV��\�HO�1LxR�VRĥ
EUH�OD�URGLOOD�L]TXLHUGD��SHUR�OD�FRLQFLGHQFLD�PiV�
VLJQL¿FDWLYD�HV�HO�PDQWHQLPLHQWR�GH�OD�IRUPD�HQ�
TXH�OD�0DGUH�FRJH�D�VX�+LMR��SRU�OD�SDUWH�LQIHĥ
ULRU�� -HV~V� UHSLWH� OD�SRVLFLyQ�GHO�EUD]R� L]TXLHUĥ
GR�� SHJDGR� DO� FXHUSR�� VRVWHQLHQGR� HO� DWULEXWR��
DXQTXH�KD�DEDQGRQDGR�OD�SRVWXUD�FUX]DGD�GH�ODV�
SLHUQDV��DFDVR�SRU�VX�PLVPD�H[FHSFLRQDOLGDG�

0iV�LPSRUWDQWHV�VRQ��VLQ�HPEDUJR��ODV�VLPLĥ
OLWXGHV�HQ�OD�LQGXPHQWDULD�PDULDQD��TXH�UHVXOWD�
SUiFWLFDPHQWH�LGpQWLFD��LQFOXVR�HQ�ORV�GHWDOOHV��
,JXDO�GLVSRVLFLyQ�GHO�PDQWR��FXEULHQGR�OD�FDEHĥ
]D�DMXVWDGR�D�HOOD�\�FD\HQGR�ÀRMR�VREUH�ORV�EUDĥ
]RV� RFXOWiQGRORV� FRPSOHWDPHQWH�� /RV�PLVPRV�
SOLHJXHV�OLQHDOHV�YHUWLFDOHV�VREUH�ORV�EUD]RV��VLĥ
PLODUHV�RQGDV�VREUH�OD�IUHQWH��,GpQWLFD�SUHVHQFLD�
GH�OD�FDPLVD��DVRPDQGR�SRU�HO�HVFRWH�\�FHUUDGD�
FRQ�EURFKH�FLUFXODU��FRQFRUGDQFLD�GREOHPHQWH�
YDOLRVD�SRU�OR�LQIUHFXHQWH�TXH�UHVXOWD�OD�YLVLELOLĥ

GDG�GH�WDO�SUHQGD��,QFOXVR�HO�SHLQDGR�GH�0DUtD�FRLQFLGH��/D�~QLFD�GLIHUHQFLD�UDGLFD�
HQ�OD�PLWDG�LQIHULRU�GHO�PDQWR��\D�TXH�HQ�HVWH�FDVR�OD�H[WUHPLGDG�WHUFLDGD�HQ�GLDĥ
JRQDO�HV�OD�L]TXLHUGD�HQ�WDQWR�TXH�OD�GHUHFKD�FDH�HQ�YHUWLFDO�VREUH�HO�FRVWDGR��MXVWR�
D�OD�LQYHUVD�GH�OR�TXH�RFXUUH�HQ�$ED\��SHUR�WDOHV�YDULDQWHV�ĦIUXWR�GH�OD�DSOLFDFLyQ�
GHO�HIHFWR�HVSHMRĦ�VRQ�PX\�IUHFXHQWHV��

7DPELpQ�DTXt�ODV�GRV�¿JXUDV�YDQ�FRURQDGDV��VL�ELHQ�HO�1LxR�KD�UHHPSOD]DGR�HO�
UROOR�SRU�HO�PiV�KDELWXDO�OLEUR�

ņŇ� -��CAMPS�� ³/D�HVFXOWXUD�HQ�PDGHUD´��HQ�0��CASTIÑEIRAS�\� -��CAMPS��(O�5RPiQLFR�HQ�ODV�FROHFFLRQHV�GHO�01$&��
%DUFHORQD��ŇŅŅō��SS��ņŉŇĥņŉŉ��7DPELpQ�SXHGH�YHUVH�OD�¿FKD�GH�OD�SiJLQD�ZHE�GHO�0XVHR��GRQGH�VH�KDFH�FRQVWDU�
TXH�SURFHGtD�GH�OD�FROHFFLyQ�3ODQGLXUD�\�TXH�IXH�DGTXLULGD�HQ�ņŎňŇ�
ņň��6X�HVWDGR�GH�FRQVHUYDFLyQ�HV�EDVWDQWH�DFHSWDEOH��DXQTXH�KD�SHUGLGR�OD�PDQR�GHUHFKD�GH�DPEDV�¿JXUDV�\�SDUWH�

GHO�VLWLDO��\�HVWi�GHFDSDGD��VL�ELHQ�PDQWLHQH�SHTXHxRV�UHVWRV�GH�SROLFURPtD�

)LJ��Ň��0XVHX�1DFLRQDO�G�$UW�GH� 
&DWDOXQ\D�Ī%DUFHORQDī��9LUJHQ�GH� 
SURFHGHQFLD�GHVFRQRFLGD� 
ĪIRWR��0XVHX�1DFLRQDO�G�$UW�GH� 
&DWDOXQ\D��%DUFHORQD��ŇŅņŋī
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ņŌŌ

ņŉ��6REUH�HVWD�LPDJHQ�SXHGH�YHUVH�D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��SS��ņŅŋĥ
ņŅŌ�\�'��6$*$67(�$%$'Ë$�Ī'6$ī��³0LDQRV´��(QFLFORSHGLD�GHO�URPiQLFR�HQ�$UDJyQ��=DUDJR]D��$JXLODU�GH�&DPSRR��
ŇŅņŅ� YRO��,,��SS��ŉŊŎĥŉŋņ��7DPELpQ�0��*��CAMPO, ³9LUJHQ�GHO�&DVWHULOOR´��HQ�6LJQRV��$UWH�\�&XOWXUD�HQ�HO�$OWR�
$UDJyQ�0HGLHYDO��Ňŋ�MXQLRĥŇŎ�VHSWLHPEUH�GHņŎŎň��-DFD��&DWHGUDO�GH�-DFD��0XVHR�'LRFHVDQRĦ+XHVFD��6DOD�GH�
([SRVLFLRQHV��'LSXWDFLyQ�GH�+XHVFD��6DOD�&DUGHUHUD��$\XQWDPLHQWR�GH�+XHVFD��SS��ŇŎŋĥŇŎŌ��VL�ELHQ�GHEH�
PDQHMDUVH�FRQ�SUHFDXFLyQ��SXHV�FRQWLHQH�D¿UPDFLRQHV�GLVFXWLEOHV�

ņŊ��0��*��CAMPO, ³9LUJHQ�GHO�&DVWHULOOR´��S��ŇŎŋ�\�D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�
Aragón,�S��ņŅŌ�DOXGHQ�D�OD�SUHVHQFLD�GH�XQ�YHOR��0iV�DFHUWDGDPHQWH�D. SAGASTE ABADIA, “0LDQRV´��S��ŉŋŅ�GLFH�
TXH�OD�SUHQGD�TXH�FXEUH�OD�FDEH]D�HV�HO�PDQWR��VL�ELHQ�D¿UPD�HTXLYRFDGDPHQWH�TXH�HV�GH�WLSR�³SDOOD´��FXDQGR�VH�
WUDWD�GHO�KDELWXDO�PDQWR�DELHUWR��\�TXH�FXHQWD�FRQ�¿DGRU��FXDQGR�VH�WUDWD�VLPSOHPHQWH�GH�XQD�RUOD�TXH�ERUGHD�
HO�HVFRWH�GH�OD�W~QLFD��

ņŋ  M. G. &AMPO, “9LUJHQ�GHO�&DVWHULOOR´��S��ŇŎŋ�FRQIXQGH�HVWDV�RQGDV�GH�OD�W~QLFD�FRQ�HO�FDEHOOR��TXH�GLFH�TXH�
DGRSWD�IRUPDV�IHVWRQHDGDV��FRQIXVLyQ�TXH�VH�UHSLWH�HQ�D. SAGASTE ABADIA, “0LDQRV´��S��ŉŋŅ�

/D�WHUFHUD�GH�ODV�REUDV�TXH�YDPRV�D�
YHU��OD�WLWXODU�GH�OD�HUPLWD�GH�&DVWHULOOR�
Īŉŉ�[�Ňņ�[�ņŌ�FPīņŉ��VH�HQFXHQWUD�HQ�OD�
DFWXDOLGDG�HQ�OD�SDUURTXLDO�GHO�FHUFDĥ
QR� SXHEOR� GH�0LDQRV�� SHUWHQHFLHQWH�
D�OD�FRPDUFD�GH�OD�-DFHWDQLD�\�GHSHQĥ
GLHQWH�GH� OD�GLyFHVLV�GH�-DFD��DXQTXH�
DGPLQLVWUDWLYDPHQWH�FRUUHVSRQGH�D�OD�
SURYLQFLD�GH�=DUDJR]D�Ī)LJ��ňī��

$� SHVDU� GH� OD� XQLIRUPH� SROLFURĥ
PtD� GRUDGD� GH� ODV� YHVWLGXUDV� \� GH� OD�
adicción de la mano derecha tanto de 
OD�9LUJHQ�FRPR�GHO�1LxR�HQ�XQD�UHVĥ
WDXUDFLyQ� ĦTXH� GL¿FXOWDQ� OD� FRPSDĥ
UDFLyQĦ�HV� VLQ�GXGD�XQD�YHUVLyQ�DOJR�
PiV�UXVWLFD�GH�OD�HVFXOWXUD�GHO�0XVHX�
1DFLRQDO� G�$UW� GH� &DWDOXQ\D� FRQ� OD�
TXH� FRQFXHUGD� WRWDOPHQWH� HQ�SRVWXĥ
UDV�H�LQGXPHQWDULD�\�SDUFLDOPHQWH�HQ�
DWULEXWRV� ĦFRURQDVĦ�� GHVWDFDQGR� ORV�
SDUDOHOLVPRV� HQ� PDWHULD� GH� YHVWXDĥ
ULR�� 2WUD� YH]� HO� PLVPR� WUDWDPLHQWR�
del mantoņŊ�� FHxLGR� D� OD� FDEH]D�GHVĥ
SOHJDQGR�RQGDV�VREUH�OD�IUHQWHņŋ��FXĥ
EULHQGR�WRWDOPHQWH�ORV�EUD]RV�GRQGH�
GLEXMD� XQRV� JUi¿FRV� SOLHJXHV� YHUWLĥ
FDOHV� \� WHUFLDGR�HQ�GLDJRQDO� VREUH� OD�
SLHUQD�L]TXLHUGD��'H�QXHYR�OD�FDPLVD�VREUHVDOLHQGR�GHO�FXHOOR�GH�OD�W~QLFD��,QFOXVR�
HO�SOHJDGR�\�HO�GLEXMR�GHO�ERUGH�LQIHULRU�GH�OD�W~QLFD�VRQ�LJXDOHV��&XULRVDPHQWH�HO�

)LJ��ň��0LDQRV�Ī=DUDJR]Dī�� 
9LUJHQ�WLWXODU�GH�OD�HUPLWD�GH�&DVWHULOOR�� 
DFWXDOPHQWH�HQ�OD�SDUURTXLDO�GH�0LDQRV�



&ODUD�)HUQiQGH]Ħ/DGUHGD�$JXDGp

ņŌō

DWULEXWR�TXH�RVWHQWD�HO�1LxR�HQ�OD�L]TXLHUĥ
GD�HV�XQ�UROORņŌ��SXQWR�HQ�HO�TXH�FRLQFLGH�
en cambio con la imagen de Abay. 

/D� ~QLFD� GLVFUHSDQFLD� GH� FLHUWD� HQYHUĥ
JDGXUD�FRQ�ODV�WDOODV�SUHFHGHQWHV�HV�OD�SRĥ
VLFLyQ�GH�OD�PDQR�L]TXLHUGD�GH�0DUtD�TXH�
VXMHWD�D�VX�+LMR�SRU�HO�KRPEUR�\�QR�SRU�OD�
SDUWH�LQIHULRU��

2WURV� HMHPSORV� GHO� WLSR�� GH� FDUiFWHU�
SRSXODU��PiV�WRVFRV�\�R�DOWHUDGRV�SRU�UHVĥ
WDXUDFLRQHV� VH� ORFDOL]DQ� HQ� OD� SURYLQFLD�
GH�+XHVFD��(QWUH�HOORV�SRGUtDPRV�FLWDU�OD�
9LUJHQ� GH� /DVWLHVDV� %DMDVņō� ĪDFWXDOPHQWH�
HQ�HO�0XVHR�'LRFHVDQR�GH�-DFDī��OD�WLWXODU�
GH�OD�HUPLWD�GH�ORV�5tRV�GH�5DVDO�ĪKR\�HQ�
OD�SDUURTXLDīņŎ�\�OD�GH�6DQ�0DUWtQ�GH�OD�9DO�
GH�2QVHUDŇŅ� ĪGHVWUXLGD� HQ� HO� FXUVR� GH� OD�
*XHUUD�&LYLOī��/D�SULPHUD�SREODFLyQ�VH�KDĥ
OOD�HQFODYDGD�HQ�OD�-DFHWDQLD��PLHQWUDV�ODV�
RWUDV�GRV�SHUWHQHFHQ�D�OD�+R\D�GH�+XHVFD��
YHFLQD�GH�DTXHOOD�Ī)LJ��ŉī�

3HUR� OD� WLSRORJtD� QR� VH� FLUFXQVFULEH�
D�+XHVFD� VLQR�TXH� VH� H[WLHQGH�DO� UHVWR�GH�
$UDJyQ��VHJ~Q�DFUHGLWD� OD�SUHVHQFLD�GH�UHĥ
SUHVHQWDQWHV�GH�OD�PLVPD�HQ�=DUDJR]D�ĦDGHĥ

PiV�GH�OD�\D�DQDOL]DGD�HVFXOWXUD�GH�0LDQRVĦ��FRPR�HV�HO�FDVR�GH�OD�WDOOD�GH�%DUGDĥ
llurŇņ�Ī0XVHR�'LRFHVDQR�GH�=DUDJR]Dī��\�7HUXHO��GRQGH�FRQWDPRV�FRQ�ODV�GH�9LOODOED�
GH�ORV�0RUDOHV�ĪŋŊīŇŇ�Ī0XVHR�'LRFHVDQR�GH�7HUXHOī�\�1XHVWUD�6HxRUD�GHO�$JXD�GH�

)LJ��ŉ��/DVWLHVDV�%DMDV�Ī+XHVFDī��9LUJHQ�FRQ� 
1LxR��DFWXDOPHQWH�HQ�HO�0XVHR�'LRFHVDQR�GH� 
-DFD�ĪIRWR��(OHQD�$UDQGDī

ņŌ  D. SAGASTE ABADIA, “0LDQRV´��S��ŉŋŅ�D�SDUWLU�GH�DKt�OD�UHODFLRQD�FRQ�LPiJHQHV�QDYDUUDV�FRPR�OD�GH�,UDFKH��TXH�
WDPELpQ�SRUWDQ�XQD�¿ODFWHULD��SHUR�OD�VLWXDFLyQ�HV�FRPSOHWDPHQWH�GLVWLQWD�SXHV�HQ�,UDFKH�HVWi�GHVSOHJDGD�\�
OOHYD�XQD�LQVFULSFLyQ�

ņō�$JUDGH]FR�D�PL�EXHQD�DPLJD�(OHQD�$UDQGD�KDEHUPH�SURSRUFLRQDGR�IRWRV�GH�HVWD�LPDJHQ�
ņŎ  D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��SS��ŋňĥŋŉ��OD�FRQVLGHUD�XQD�9LUJHQ�QHJUD�

\�OD�YLQFXOD�ĦFRQ�UHVHUYDVĦ�DO�WHUULWRULR�ULEDJRU]DQR��FRPSDUiQGROD�FRQ�OD�GH�*UDXV��5HVSHFWR�D�OR�SULPHUR�
FUHHPRV�TXH�HO�FRORU�RVFXUR�HV�HO�UHVXOWDGR�GHO�HQQHJUHFLPLHQWR�SRU�HO�KXPR�GH�ODV�YHODV��TXH�IXH�WRPDGR�HTXtĥ
YRFDPHQWH�SRU�HO�FRORU�RULJLQDO�H�LQFRUSRUDGR�D�OD�SROLFURPtD�DFWXDO��(Q�FXDQWR�D�OR�VHJXQGR��SHQVDPRV�PiV�
ELHQ��SRU�ODV�UD]RQHV�H[SXHVWDV�HQ�HO�WH[WR��TXH�GHEH�SRQHUVH�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OD�LPDJLQHUtD�MDFHWDQD��7DPELpQ�
SXHGH�YHUVH�ZZZ�URPDQLFRDUDJRQHV�FRP�ňņĥ6RWRQHUD�ŎŎŅŉňňĥ5DVDO�

ŇŅ R. DEL ARCO, &DWiORJR�PRQXPHQWDO�GH�(VSDxD��+XHVFD��0DGULG��ņŎŉŇ��YRO��I��SS��ņōŇĥņōň��\�YRO��II��¿J��ňŌŅ�
Ňņ  D. J. BUESA CONDE, /D�9LUJHQ�HQ�HO�5HLQR�GH�$UDJyQ��S��ňņŉ�QRV�LQIRUPD�GH�TXH�IXH�HQWHUUDGD��OR�TXH�H[SOLFDUtD�

VX�PDO�HVWDGR�GH�FRQVHUYDFLyQ�
ŇŇ D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��SS��ōŅĥōŇ��
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&DVWHOORWH�ĪŉŌīŇň��/D�UHODFLyQ�GH�ODV�GRV�~OWLPDV�
REUDV� FRQ� OD� LPDJLQHUtD� RVFHQVH� \� HO� SDUHFLGR�
HQWUH� DPEDV� IXHURQ� \D� DGYHUWLGRV� SRU� DXWRUHV�
DQWHULRUHV��TXH�SDUD�OD�SULPHUD�SODQWHDURQ�LQFOXĥ
VR�TXH�VH�WUDWDUD�GH�XQD�SLH]D�LPSRUWDGD�GHVGH�
+XHVFDŇŉ�Ī)LJ��Ŋī��

(Q�WRGDV�HOODV�VH�UHSLWH�HO�JHVWR�GH�OD�PDQR�
L]TXLHUGD�GH�0DUtD�FRJLHQGR�D�-HV~V�SRU�OD�SDUĥ
WH� LQIHULRUŇŊ�� HOHPHQWR� FXDVL� FRQVWDQWH�GHO� WLĥ
SR��6H�UHLWHUD�WDPELpQ�OD�GLVSRVLFLyQ�GHO�PDQWR�
marianoŇŋ��FXEULHQGR� OD�FDEH]D��FD\HQGR�ÀRMR�
VREUH�ORV�EUD]RV�RFXOWiQGRORV�WRWDOPHQWH�\�GLĥ
EXMDQGR�ODV�PLVPDV�RQGDV�VREUH�OD�IUHQWHŇŌ��UDVĥ
JRV�WRGRV�HOORV�WDPELpQ�FDUDFWHUtVWLFR�GHO�WLSR��
6H�PDQWLHQH�LQFOXVR�HO�WHUFLDGR�HQ�GLDJRQDO�GH�
OD�H[WUHPLGDG�LQIHULRU�L]TXLHUGD�GHO�PDQWR�VRĥ
EUH�OD�SLHUQD�FRUUHVSRQGLHQWH��HVTXHPD�GLVSRĥ
VLWLYR�LGpQWLFR�DO�TXH�SXGR�YHUVH�HQ�ODV�WDOODV�GH�
0XVHX�1DFLRQDO�G�$UW�GH�&DWDOXQ\D�\�0LDQRV��
FRQ� OD�~QLFD�H[FHSFLyQ�GHO�HMHPSODU�GH�5DVDO��
3HUR�pVWH�FRQVHUYD�RWURV�HOHPHQWRV�GLVWLQWLYRV�
GHO� WLSR��TXH� UHVXOWDQ�SDUWLFXODUPHQWH� VLJQL¿ĥ
FDWLYRV�SRU�OR�SRFR�IUHFXHQWHV��FRPR�OD�FDPLVD�

Ňň��7LWXODU�GH�OD�HUPLWD�GH�VX�QRPEUH��GRQGH�VH�FRQVHUYD��6REUH�HOOD�SXHGH�FRQVXOWDUVH��R. A. FACI, Aragón, Reyno de 

Christo y dote de María Santísima, SULPHUD�SDUWH��SS��ŊňŎĥŊŉņ� D. J. BUESA CONDE, /D�9LUJHQ�HQ�HO�5HLQR�GH�$UDJyQ��
SS��ňŋŊĥňŌŅ�H�IDEM, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��SS��ŌōĥōŅ��(V�SUHFLVR�DGYHUWLU�TXH�\D�
FXDQGR�OD�YLR�HO�3��)DFL�HVWDED�HQ�PDO�HVWDGR��SXHV�QRV�GLFH�TXH�WDQWR�OD�9LUJHQ�FRPR�HO�1LxR�KDEtDQ�SHUGLGR�
OD�PDQR�L]TXLHUGD�Ħ R.A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santísima, SULPHUD�SDUWH��S��ŊŉŅĦ��SRU�
VX�SDUWH�%XHVD�LQIRUPD�GH�TXH�OD�FDEH]D�GH�-HV~V�IXH�VXVWLWXLGD��DOJR�FRUURERUDGR�SRU�ODV�IRWRV��SRVLEOHPHQWH�
KDFLD�ņŌŅŅ�Ħ D. J. BUESA CONDE, /D�9LUJHQ�HQ�HO�5HLQR�GH�$UDJyQ��S��ňŋōĦ��$FWXDOPHQWH�KD�VLGR�UHVWDXUDGD��UHSRĥ
QLHQGR�ODV�PDQRV�GH�0DGUH�H�+LMR��VXVWLWX\HQGR�OD�FDEH]D�GH�HVWH�~OWLPR�\�UHSLQWiQGROD�

Ňŉ D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��SS��ŌŎĥōŇ�
ŇŊ��/D�~QLFD�H[FHSFLyQ�VHUtD�OD�LPDJHQ�GH�&DVWHOORWH��HQ�OD�TXH�OD�9LUJHQ�VXMHWD�DO�1LxR�D�OD�DOWXUD�GH�OD�FLQWXUD��

SHUR�FRPR�LQGLFDPRV�HQ�QRWD�Ňň�OD�PDQR�L]TXLHUGD�FRQ�OD�TXH�OR�FRJtD�KDEtD�GHVDSDUHFLGR�\�OD�DFWXDO�HV�IUXWR�
GH�OD�UHFLHQWH�UHVWDXUDFLyQ�

Ňŋ��(Q�HO�FDVR�GH�5DVDO�D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��S��ŋň�SODQWHD�FRQ�
GXGDV�OD�SRVLELOLGDG�GH�TXH�OD�SUHQGD�TXH�OH�FXEUH�OD�FDEH]D�VHD�OD�FDSXFKD�GH�OD�W~QLFD��FRVD�TXH�SRGHPRV�
GHVFDUWDU��SXHV�VH�WUDWD�GHO�PDQWR��0HQFLRQD�WDPELpQ�OD�H[LVWHQFLD�GH�XQ�SDVDGRU�TXH�VXMHWDUtD�ORV�GRV�ODWHUDOHV�
GHO�PDQWR�SRU�OD�SDUWH�VXSHULRU��SHUR�VH�WUDWD�HQ�UHDOLGDG�GH�OD�RUOD�GHO�FXHOOR�GH�OD�W~QLFD��7DOHV�HUURUHV�GH�
LGHQWL¿FDFLyQ�VH�H[SOLFDQ�SRU�ORV�QXPHURVRV�UHSLQWHV�TXH�D�VXIULGR�OD�HVFXOWXUD��D�ORV�TXH�DOXGH�HO�DXWRU��SRU�OR�
TXH�UHVXOWDQ�SHUIHFWDPHQWH�GLVFXOSDEOHV��

ŇŌ��(Q�5DVDO�\�OD�9DO�GH�2QVHUD�HVWiQ�PX\�DWHQXDGDV��SHUR�HQ�HO�SULPHU�FDVR�GD�OD�LPSUHVLyQ�GH�TXH�IXHURQ�DIHLĥ
WDGDV�DO�VXSULPLU�OD�FRURQD��SRU�OR�TXH�HV�SRVLEOH�TXH�HQ�RULJHQ�IXHUDQ�PiV�DFHQWXDGDV��DSUR[LPiQGRVH�DVt�DO�
UHVWR�GH�ORV�HMHPSODUHV�GHO�WLSR�

)LJ��Ŋ��9LOODOED�GH�ORV�0RUDOHV�Ī7HUXHOī�� 
9LUJHQ�FRQ�1LxR��DFWXDOPHQWH�HQ�HO� 

0XVHR�'LRFHVDQR�GH�7HUXHO� 
ĪIRWR��3HGUR�/XLV�+HUQDQGR�6HEDVWLiQī
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sobresaliendo del cuello de la túnica 
y el rollo como atributo del Niño, 
que encontramos en las esculturas de 
Abay y Mianos. 

El tipo parece haber tenido otra 
variante, que estaría representada por 
las estatuas de Villareal de la Canal, 
Carcavilla y Riglos, y cuya nota dife-
rencial con respecto a las anteriores 
radica en el esquema dispositivo de la 
mitad inferior del manto mariano. 

La primera de ellas, la Virgen de 
Bahón, conservada en el santuario 
de Nuestra Señora de la Esperanza, 
inmediato a Villarreal de la Canal28 
(Jacetania), es, como los ejemplares 
de Abay y el Museu Nacional d´Art 
de Catalunya, una pieza de buena 
calidad, aunque algo alterada por 
una restauración excesiva en la que 
se han cometido errores que desvir-
túan su aspecto. Guarda una notable 
semejanza con la imagen de Abay, ya 
advertida por autores anteriores29, 
pero aún mayor con la del museo ca-

talán, si bien la percepción de tales parecidos se ve dificultada en ocasiones por 
los fallos de la restauración, en especial en la aplicación de la policromía (Fig. 6). 

Las coincidencias se advierten sobre todo en el vestuario de María, que es prác-
ticamente igual, incluso en los más nimios detalles. El mismo manto ajustado a la 
cabeza –aunque, por un error de interpretación, el restaurador lo ha considerado 
como velo y lo ha pintado de blanco, en tanto que el manto lo policromó en color 
azul–30 con las características ondas en la parte superior, y cayendo flojo sobre los 
brazos ocultándolos por completo y surcado por los omnipresentes pliegues linea-

28  Era titular de la iglesia de Bahón, pueblo cercano a Villarreal, pero, al despoblarse este, la parroquia quedó 
convertido en ermita y, posteriormente, al arruinarse la ermita, fue traslada al santuario de Ntra. Sra. de la Es-
peranza de Villareal. Sobre ella puede consultarse R. A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santísima, 
segunda parte, p. 480, R. LEANTE GARCÍA, Culto de María en la diócesis de Jaca, pp. 299-303, D. J. BUESA CONDE, 
La Virgen en el Reino de Aragón, pp. 45-50 e IDEM., La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, pp. 54-56

29 D. J. BUESA CONDE, La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, pp. 55 y 90.
30  El error pasó a los historiadores de arte y como velo fue recogido por D. J. BUESA CONDE, La Virgen en el Reino 

de Aragón, p. 48.

Fig. 6. Villareal de la Canal (Huesca). Virgen titular  
de la desaparecida ermita de Bahón, actualmente en el 
santuario de Nuestra Señora de la Esperanza
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les verticales. Idéntica camisa sobresaliendo del cuello de la túnica ajustada por un 
broche; concordancia particularmente significativa por lo infrecuente que resulta 
la vista de esta prenda, como ya dijimos. Incluso la cara de la Virgen, sus rasgos 
faciales y el tratamiento del pelo, son tan similares, que creemos que las tres tallas 
o, al menos, las del Museu Nacional d´Art de Catalunya y Villareal son obra del 
mismo taller y aún del mismo artífice.

La única discrepancia con relación a ellas es, como apuntamos, el esquema dis-
positivo de la mitad inferior del manto que, en lugar de terciarse en diagonal sobre 
la pierna –derecha en Abay e izquierda en el ejemplar del museo catalán–, cruza en 
horizontal sobre el halda de la túnica ocultándola en gran parte –si bien otro error 
del restaurador le llevó a considerar esta parte del manto como otra prenda y, en 
consecuencia, a aplicarle un color distinto, rojo en vez de azul31–. 

Ciertamente con respecto a las imágenes de Abay y el Museu Nacional d´Art 
de Catalunya hay diferencias, la más notoria el hecho de que la mano izquierda de 
la Madre no sujeta a su Hijo por la parte inferior sino algo más arriba. Pero, dado 
que en las esculturas de Carcavilla y Riglos –muy probablemente derivados de la 
de Villareal– lo coge por la parte inferior, es muy posible que nos encontremos 
ante un nuevo fallo de la restauración, y lo mismo cabe decir de la supresión de la 
corona del Niño32.

Las tallas de Nuestra Señora de Carcavilla33 (73) y Nuestra Señora del Mallo34 
(64), conservadas en el pueblo de Riglos35 (Hoya de Huesca, pero limitando con la 
Jacetania), tienen un doble interés. De un lado, se nos presentan como derivacio-
nes populares de la de Villareal de la Canal, como demuestra su notable parecido 
con ella36. De otro, resultan tan semejantes que deben y pueden analizarse conjun-
tamente y, de hecho, ya en tiempos se atribuyeron al mismo taller37 (Fig. 7).

31  Parece que la interpretó como la falda de una sobretúnica –cuyo cuerpo curiosamente no está representado– y 
de ahí que le diera una coloración diferente tanto de la de la túnica como de la del manto. De hecho como 
sobretúnica la identifico en un primer momento D. J. BUESA CONDE, La Virgen en el Reino de Aragón, p. 48, si 
bien no dejó de advertir que había algo extraño, ya que la calificó como “muy particular”, pero posteriormente 
advirtió que era el resultado de la mala interpretación del restaurador de la policromía – D. J. BUESA CONDE, La imagen 
de la Virgen románica en tierras de Aragón, p. 55–.

32  Con relación a Abay hay otras diferencias, como eliminación de la postura de las piernas cruzadas de Jesús 
y la sustitución de su atributo, el rollo, por un libro. Sin embargo, no conviene olvidar que tales diferencias 
aparecían ya en las tallas del Museu Nacional d´Art de Catalunya y Mianos.

33  Sobre esta imagen puede consultarse D. J. BUESA CONDE, La Virgen en el Reino de Aragón, pp. 151-154 e IDEM., 
La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, pp. 72-73.

34  Sobre esta imagen puede verse R. A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santísima, segunda parte, pp. 
122-123, D. J. BUESA CONDE, La Virgen en el Reino de Aragón, pp. 151-152 –hace un análisis comparativo con la 
de Carcavilla– e IDEM, La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, p. 74.

35 La primera procede del cercano despoblado de su nombre.
36  Los vínculos entre ellas fueron apuntados en D. J. BUESA CONDE, La imagen de la Virgen románica en tierras de 

Aragón, p. 55.
37  W. W. S. COOK y J. GUDIOL RICART, Pintura e imaginería románicas, en Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte 

Hispánico, vol. VI, Madrid, 1950, p. 343. 



&ODUD�)HUQiQGH]Ħ/DGUHGD�$JXDGp

ņōŇ

(Q�HIHFWR��VL�ODV�FRWHMDPRV�FRQ�OD�HVFXOWXUD�
GH�9LOODUHDO�VDOWDQ�D�OD�YLVWD�ODV�FRLQFLGHQFLDV�
GH�YHVWXDULR��DXQTXH�XQD�YH]�PiV�ORV�HUURUHV�
HQ�OD�DSOLFDFLyQ�GH�OD�SROLFURPtD�GL¿FXOWDQ�VX�
DSUHFLDFLyQ��$Vt� HQ� HO� FDVR� GHO� HMHPSODU� GH�
&DUFDYLOOD��OD�LQGXPHQWDULD�GH�9LUJHQ�\�1LxR�
VH�KD�SLQWDGR� HQ� VX� WRWDOLGDG� FRQ� HO�PLVPR�
FRORU� EODQFR� VDOSLFDGR� GH� PRWLYRV� GRUDGRV��
OR�TXH�REVWDFXOL]D� OD�SHUFHSFLyQ�GH� ODV�GLIHĥ
UHQWHV� SUHQGDV�� SDUWLFXODUPHQWH� GH� OD�PLWDG�
LQIHULRU�GHO�PDQWR�PDULDQR��(Q�HO�GH�5LJORV�VH�
KD�LQFXUULGR�HQ�HO�PLVPR�HUURU�YLVWR�HQ�9LOODĥ
UHDO��SLQWDQGR�OD�SDUWH�LQIHULRU�GHO�PDQWR�GH�
XQ�FRORU�GLIHUHQWH�GHO�UHVWR�GH�OD�SUHQGD��FRĥ
PR�VL�IXHUD�OD�IDOGD�GH�XQD�VREUHW~QLFD��3HVH�
D�HOOR��FRQVWDWDPRV�OD�LJXDO�GLVSRVLFLyQ�GH�OD�
PLWDG�VXSHULRU�GHO�PDQWR��FXEULHQGR�OD�FDEHĥ
]D��FLxpQGRVH�D�HOOD�\�GLEXMDQGR�RQGDV�VREUH�
OD�IUHQWH��\�FD\HQGR�OXHJR�VXHOWR�VREUH�ORV�EUDĥ
]RV�RFXOWiQGRORV�HQ�VX�WRWDOLGDG�\�VXUFDGR�SRU�
SOLHJXHV�OLQHDOHV��7DPELpQ�VH�UHSLWH�OD�SUHVHQĥ
FLD�GH�OD�FDPLVD�DVRPDQGR�SRU�HO�FXHOOR�GH�OD�

W~QLFD��DXQTXH�VROR�HQ�&DUFDYLOOD��,QFOXVR�QRV�HQFRQWUDPRV�FRQ�HO�PLVPR�HVTXHPD�
GLVSRVLWLYR�GH�OD�SDUWH�LQIHULRU�GHO�PDQWR��WHUFLDGR�HQ�KRUL]RQWDO�FXEULHQGR�DPEDV�
SLHUQDV��&LHUWDPHQWH�WRGR�HOOR�UHVXHOWR�FRQ�XQD�HMHFXFLyQ�PXFKR�PiV�WRVFD��

/DV�VRODV�GLIHUHQFLDV�QRWDEOHV�FRQ�OD�LPDJHQ�GH�9LOODUHDO�UDGLFDQ�HQ�HO�KHFKR�GH�
TXH�ODV�HVWDWXDV�GH�5LJORV�PDQWLHQHQ�HO�DGHPDQ�GH�OD�PDQR�L]TXLHUGD�GH�0DUtD��
FRJLHQGR�D�VX�+LMR�SRU�OD�SDUWH�LQIHULRU�ĦXQR�GH�ORV�UDVJRV�FDUDFWHUtVWLFRV�GHO�WLĥ
SRĦ�\�OD�FRURQD�GHO�1LxR��3HUR��KDELGD�FXHQWD�TXH�WDOHV�HOHPHQWRV�VH�HQFXHQWUDQ�
HQ�SUiFWLFDPHQWH�WRGRV�ORV�HMHPSORV�GHO�WLSR�ĦSUiFWLFDPHQWH�FRQ�OD�VROD�H[FHSĥ
FLyQ�SUHFLVDPHQWH�GHO�GH�9LOODUHDOňōĦ��FUHHPRV�TXH�KD\�EDVH�SDUD�VRVSHFKDU�TXH�HQ�
RULJHQ�pVWH�WDPELpQ�ORV�WXYR�\�TXH�IXHURQ�ORV�GDxRV�RFDVLRQDGRV�SRU�HO�SDVR�GHO�
WLHPSR�R�ORV�HUURUHV�GH�OD�UHVWDXUDFLyQ�ORV�FDXVDQWHV�GH�VX�GHVDSDULFLyQ��FRPR�\D�
DSXQWDPRV��

3DUD�FRQFOXLU�HVWD�HQXPHUDFLyQ�GH�WDOODV�GHO�WLSR�MDFHWDQR�ĦTXH��SRU�RWUD�SDUWH�
QR�SUHWHQGH�VHU�H[KDXVWLYDĦ�VHxDODUHPRV�TXH�DOJXQRV�GHWDOOHV�ĦFRPR�OD�GLVSRVLĥ
FLyQ�GHO�PDQWR�VREUH�ORV�EUD]RV��ODV�RQGDV�GH�HVWD�SUHQGD�HQ�OD�SDUWH�VXSHULRU�\�
OD�KLSRWpWLFD�SUHVHQFLD�GH� OD�FDPLVD�FHUUDGD�FRQ�EURFKHĦ� OOHYDQ�D�SHQVDU�TXH� OD�

ňō��(Q�OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�OD�IRUPD�GH�FRJHU�DO�1LxR�OD�RWUD�H[FHSFLyQ�VHUtD�OD�LPDJHQ�GH�0LDQRV�HQ�OD�TXH�OD�9LUJHQ�
VXMHWD�D�-HV~V�SRU�HO�KRPEUR��

)LJ��Ō��5LJORV�Ī+XHVFDī��$QWLJXD�WLWXODU�GH� 
OD�LJOHVLD�GH�&DUFDYLOOD��KR\�HQ�OD�SDUURTXLD� 
GH�5LJORV�ĪIRWR��$QWRQLR�*DUFtD�2PHGHVī
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YHQHUDGD�9LUJHQ�GH�7RUUHFLXGDGňŎ�SXGR�SHUWHQHFHU�DO�PLVPR��FRQFUHWDPHQWH�D�OD�
YDULDQWH�HQFDEH]DGD�SRU�OD�HVFXOWXUD�GH�9LOODUHDO��FRQ�OD�TXH�JXDUGD�FLHUWD�VHPHĥ
MDQ]D��SHUR�OD�H[FHVLYD�UHVWDXUDFLyQ�\�OD�LQFRUSRUDFLyQ�GH�XQD�FXELHUWD�PHWiOLFD�
GL¿FXOWDQ�OD�FRPSDUDFLyQ�\�REOLJDQ�D�VHU�SUXGHQWHV��

$QWHV�GH�WHUPLQDU�HO�DQiOLVLV�GHO�WLSR��KD\�TXH�DOXGLU�DO�WURQR��TXH�VH�QRV�SUHĥ
VHQWD�FRPR�XQR�GH�VXV�HOHPHQWRV�FDUDFWHUtVWLFRV�ĦDXQTXH�QR�H[FOXVLYR��FRPR�IHĥ
UHPRVĦ�\�TXH�KHPRV�GHMDGR�SDUD�HO�¿QDO�SDUD�KDFHU�XQ�HVWXGLR�FRQMXQWR�

6HJ~Q�SXHGH�DSUHFLDUVH�D�SDUWLU�GH�ORV�FDVRV�FRQVHUYDGRV��HQ�SDUWLFXODU�ORV�GH�
/DVWLHVDV� %DMDV��9LOODOED� GH� ORV�0RUDOHV� \� &DVĥ
telloteŉŅ�� ORV� VLWLDOHV� GH� HVWDV� LPiJHQHV� HVWDEDQ�
FRQVWLWXLGRV� SRU� VHQGRV� WDEOHURV� SHUSHQGLFXODĥ
UHV� DO� VXHOR� \� SDUDOHORV� HQWUH� VL�� GRWDGRV�GH� XQ�
QRWDEOH�GHVDUUROOR�KRUL]RQWDO��FRORFDGRV�XQR�HQ�
HO�IUHQWH�\�RWUR�HQ�OD�SDUWH�SRVWHULRU�ĦHVWH�~OWLPR�
PiV�DOWR�D�PRGR�GH�UHVSDOGRĦ��XQLGRV�SRU�WUDYHĥ
VDxRV�SHUSHQGLFXODUHV�D�HOORV�HPSOD]DGRV�HQ�ORV�
FRVWDGRV��$PERV�WDEOHURV�UHPDWDEDQ�D�ORV�ODGRV�
FRQ�XQRV�PRQWDQWHV�FXDGUDGRV��TXH�SRU�OD�SDUWH�
LQIHULRU�VH�SURORQJDEDQ�HQ�SDWDV�WRUQHDGDV�\�SRU�
OD� VXSHULRU� FXOPLQDEDQ� HQ�ERODV��(Q� VXPD�� QRV�
KDOODPRV�DQWH�XQ�PXHEOH�EDVWDQWH�DMXVWDGR�D�OD�
FRQYHQFLRQDO� LGHD� GHO� WURQR� \�PX\� DOHMDGR� GHO�
VHQFLOOR�SDUDOHOHStSHGR�KDELWXDO�HQ�OD�LPDJLQHUtD�
PDULDQD�URPiQLFD�KLVSDQDŉņ�Ī)LJ��ōī��

ňŎ��6REUH�HVWD�9LUJHQ�M. *21=È/(=ĥ6,0$1&$6�/$&$6$��1XHVWUD�6HxRUD�GH�7RUUHFLXGDG�IX Centenario, +XHVFD��ņŎōŋ��
SS��ŉŌĥŋŅ��D. J. BUESA CONDE, /D�9LUJHQ�HQ�HO�5HLQR�GH�$UDJyQ��SS��ņŎňĥņŎō�H�IDEM, /D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiĦ
nica en tierras de Aragón,�SS��ŉŇĥŉň�

ŉŅ��(O�PHMRU�FRQVHUYDGR��SHVH�D�OD�UHVWDXUDFLyQ�TXH�KD�VXIULGR�OD�HVFXOWXUD��HV�HO�GH�&DVWHOORWH��TXH�IXH�GHVFULWR�SRU�
R. A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santísima,�VHJXQGD�SDUWH��SS��ŊňŎĥŊŉņ��YLG�WDPELpQ�'��-��BUESA 
CONDE��/D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��S��ōŅ��/RV�GH�/DVWLHVDV�\�9LOODOED�GH�0RUDOHV��DXQTXH�
PiV�GHWHULRUDGRV��SHUPLWHQ�WRGDYtD�DSUHFLDU�OR�TXH�IXH�OD�HVWUXFWXUD�RULJLQDO��VREUH�HVWH�~OWLPR�'��-��BUESA CONĥ
DE��/D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��S��ōņ��TXH�PHQFLRQD�VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�LPDJLQHUtD�RVFHQVH�

ŉņ��(QWUH�ORV�SRFRV�FDVRV�FRPSDUDEOHV�GH�SUHVHQFLD�GH�XQ�DXWpQWLFR�WURQR�ĦDXQTXH�GH�IRUPDWR�GLIHUHQWH��FDUDFĥ
WHUL]DGR�SRU�OD�SUHVHQFLD�GH�FXDWUR�VRSRUWHV�YHUWLFDOHV�FLOtQGULFRV�GHFRUDGRV�FRQ�HVSLUDOHV�\�UHPDWDGRV�HQ�XQD�
SLxDĦ�WHQGUtDPRV�ODV�LPiJHQHV�FDWDODQDV�GH�$OO�ĪKR\�HQ�HO�0XVHX�1DFLRQDO�G�$UW�GH�&DWDOXQ\Dī�\�6DQ�0DUWtQ�
GH�6DUURFD�ĪGHVDSDUHFLGDī��PiV�XQD�GHO�0XVHX�(SLVFRSDO�GH�9LF�ĦW. W. S. COOK y J. GUDIOL RICART, 3LQWXUD�
H�LPDJLQHUtD�URPiQLFDV��S��ňŅōĦ��(O�PLVPR�IRUPDWR�GH�WURQR�VH�HPSOHD�HQ�YtUJHQHV�GH�OD�&DWDOXxD�IUDQFHVD�GHO�
GHSDUWDPHQWR�GH�ORV�3LULQHRV�RULHQWDOHV��FRPR�ODV�GH�&RUQHLOOD�GH�&RQÀHQW��2GHLOOy��(UU��0RQWEROR�\�3ODQHV�
Ħ,��+��)ORSYTH, 7KH�7KURQH�RI�:LVGRP��:RRG� VFXOSWXUHV�RI� WKH�0DGRQQD� LQ�URPDQHVTXH�)UDQFH��3ULQFHWRQ��ņŎŌŇ��
SS��ņŉŇĥņŉň�\�ņōŅĥņōŇĦ��6REUH�ORV�WURQRV�GH�ODV� LPiJHQHV�PDULDQDV�URPiQLFDV�HXURSHDV�SXHGH�YHUVH�-��5��
*ABORIT, ³/H� WU{QH�GH� OD�9LHUJH�� HVVDL�GH� W\SRORJLH´�� HQ�0ĥ3��3ASQUINE SUBES y� -ĥ%��0$7+21� ĪGLUHFWHXUVī��
9LHUJHV�j�O�(QIDQW�PpGLpYDOHV�GH�&DWDORJQH��0LVHV�HQ�SHUVSHFWLYHV��6XLYL�GX�&RUSXV�GHV�9LqUJHV�j�O�(QIDQW�ī;,,Ħ;9qPH�VLpFOHĬ�
GHV�3\UpQpHVĦ2ULHQWDOHV��3HUSLxDQ��ŇŅņň��SS��ņŉŌĥņŋŇ��HQ�FRQFUHWR�VREUH�ORV�HMHPSORV�FDWDODQHV�SS��ņŊŉĥņŊŊ�

)LJ��ō��&DVWHOORWH�Ī7HUXHOī�� 
9LUJHQ�WLWXODU�GH�OD�HUPLWD�GHO�$JXD
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En las tallas de Mianos y en las dos de Riglos –Mallo y Carcavilla– se ha simpli-
ficado la fórmula42. En los tres se han eliminado las formas torneadas de las patas 
y en el de Carcavilla el tablero de respaldo y los remates esféricos, aunque cabe 
la posibilidad de que primitivamente contara con ellos y los haya perdido por el 
paso del tiempo.

Por su parte en las esculturas de Abay, Museu Nacional d´Art de Catalunya y 
Rasal se han aserrado los laterales del trono hasta alcanzar los costados de la pro-
pia figura de la Virgen, probablemente porque su notable desarrollo horizontal y 
su complejidad dificultaba su inserción en las hornacinas de los retablos. Se trata 
de una pérdida lamentable, que afecta además algunas de las obras más represen-
tativas y de mayor nivel cualitativo del tipo, pero la misma mutilación indica que 
sus sitiales pertenecieron a la tipología arriba descrita, pues, si se hubiera tratado 
de los usuales y sencillos paralelepípedos, su escaso desarrollo horizontal la hubie-
ra hecho innecesaria. 

Autores anteriores asociaron este tipo de sitial a la imaginería de la ciudad de 
Huesca y su entorno, donde efectivamente encontramos tallas con este mueble 
entre las que sobresale la procedente de la arruinada iglesia de La Magdalena, 
actualmente en el Museo Diocesano de Huesca, si bien no corresponde al tipo 
mariano aquí analizado43.

En conclusión, los parecidos entre estas obras, en especial las de Abay, Museu 
Nacional d´Art de Catalunya, Mianos y Villareal de la Canal (las restantes son meras 
derivaciones populares), y su localización dentro de una misma comarca, la Jacetania 
(con excepción del caso del Museu Nacional d´Art de Catalunya, cuyo origen con-
creto se desconoce), inducen a sospechar que derivan de un modelo común encla-
vado en este territorio. Podría plantearse que el prototipo en cuestión fuera una de 
ellas, pero su pertenencia a localidades e instituciones religiosas de escasa relevancia 
nos llevan a descartar la hipótesis. Habría que pensar por tanto que el modelo fue 
otra imagen, ubicada en la comarca jacetana, adscrita a una institución religiosa im-
portante, que gozara de gran devoción en el entorno, desaparecida o ilocalizada por 
el momento. Llegados a este punto, cabría lanzar la candidatura de una Virgen per-
teneciente a la seo de Jaca, perdida o destruida, pues –aunque el templo está dedi-
cado a San Pedro– es lógico pensar que contara también con un simulacro mariano.

42  Sobre el trono de Mianos M. G. CAMPO, “Virgen del Casterillo”, p. 296; D. J. BUESA CONDE, La imagen de la 
Virgen románica en tierras de Aragón, p. 107 y d. SagaSte abadía (DSA), “Mianos”, p. 460. Sobre el de Carcavilla 
D. J. BUESA CONDE, La imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, p. 72.

43  W. W. S. COOK y J. GUDIOL RICART, Pintura e imaginería románicas, p. 343, a quien sigue D. J. BUESA CONDE, La 
imagen de la Virgen románica en tierras de Aragón, pp. 35-38. 

    En torno a la imagen de La Magdalena se generó una cierta confusión, debido a que en 1945 sufrió algunas alte-
raciones para convertirla en Virgen de Montserrat, que dieron pie a que fuera considerada una réplica moderna 
de un presunto original conservado en el Museo Provincial de Bellas Artes – D. J. BUESA CONDE, La imagen de 
la Virgen románica en tierras de Aragón, pp. 47-48–, cuando en realidad se trata de una genuina Virgen románica; 
sobre estas peripecias véase “Virgen Románica de La Malena” en la web www.romanicoaragones.com. 
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(VWD�KLSRWpWLFD�WDOOD�PRGHOR�SXGR�UHDOL]DUVH�FRLQFLGLHQGR�FRQ�OD�DFWLYLGDG�GH�
OD�SULPHUD�JHQHUDFLyQ�GH�HVFXOWRUHV�GH�OD�FDWHGUDO��GHVDUUROODGD�GXUDQWH�ORV�DxRV�
ōŅ�\�ŎŅ�GHO�VLJOR�XI, R�ĦPiV�SUREDEOHPHQWHĦ�FRQ�OD�DFWLYLGDG�GH�OD�VHJXQGD��TXH�VH�
GHVHQYROYLy�HQ�WRUQR�DO�ņņŅŅ�\�ORV�SULPHURV�
DxRV�GHO�VLJOR�XIIŉŉ. A SDUWLU�GH�HVDV�IHFKDV��D�
lo largo de la primera mitad del XII H��LQFOXVR��
GH�OD�VHJXQGD�SDUD�ORV�HMHPSODUHV�WXUROHQVHV�
ĦSRU�UD]RQHV�KLVWyULFDVŉŊĦ�SXGLHURQ�ODEUDUVH�
ODV�LPiJHQHV�GHULYDGDV�

EL TIPO SALAS

&RPR�DGYHUWLPRV�DO�LQLFLR�GHO�DUWtFXOR��HO�
PRGHOR�GH�HVWH�WLSR�HV� OD�IDPRVD�WLWXODU�GHO�
VDQWXDULR�GH�6DODV��VLWR�HQ�ODV�LQPHGLDFLRQHV�
GH�+XHVFD��<D� GH� DQWLJXR� GLVIUXWy� GH� JUDQ�
GHYRFLyQ�\�SRSXODULGDG��FRPR�DFUHGLWD�HO�KHĥ
FKR�GH�TXH�IXHUD�OD�9LUJHQ�D�OD�TXH�$OIRQVR�
X el Sabio dedicó un mayor número de comĥ
SRVLFLRQHV�GHQWUR�GH�ODV�³&DQWLJDV�GH�6DQWD�
0DUtD´ŉŋ�� OR�TXH�ĦD�VX�YH]Ħ�H[SOLFD�VREUDGDĥ
PHQWH�TXH�IXHUD�LPLWDGD�SRU�WRGD�XQD�VHULH�
GH�REUDV�RVFHQVHV�H��LQFOXVR��QDYDUUDV��FRPR�
WHQGUHPRV�RFDVLyQ�GH�YHU�Ī)LJ��Ŏī��

/D�WDOOD�GH�6DODVŉŌ�HV�XQD�HVFXOWXUD�VHGHQĥ
WH��IURQWDO�\�KLHUiWLFD��DFRUGH�FRQ�ORV�SDUiPHĥ
WURV�PiV�IUHFXHQWHV�HQ�HO�SHULRGR�URPiQLFR��
&RQ�OD�PDQR�L]TXLHUGD�FRJH�D�VX�+LMR�ĦPiV�

)LJ��Ŏ��+XHVFD��9LUJHQ�WLWXODU�GHO�VDQWXDULR� 
GH�6DODV�ĪIRWR��$QWRQLR�*DUFtD�2PHGHVī

ŉŉ��$JUDGH]FR�D�PL�FROHJD�-DYLHU�0DUWtQH]�GH�$JXLUUH�KDEHUPH�DGHODQWDGR�DOJXQDV�GH�ODV�FRQFOXVLRQHV�VREUH�OD�
FURQRORJtD�GH�-DFD�TXH�H[SRQGUi�HQ�J. MARTÍNEZ DE AGUIRRE, “TKH�$UFKLWHFWXUH�RI�-DFD�&DWKHGUDO��7KH�3URMHFW�
DQG�KLV�,PSDFW´��HQ�G. BOTO y -��.52(6(1�ĪHGLWVī��5RPDQHVTXH�FDWKHGUDOV�LQ�0HGLWHUUDQHDQ�(XURSH��$UFKLWHFWXUH��
5LWXDO�DQG�8UEDQ�FRQWH[W��HQ�SUHQVD� 

ŉŊ��/D�FRQTXLVWD�GH¿QLWLYD�GH�ORV�WHUULWRULRV�WXUROHQVHV�DUUDQFD�HQ�ORV�DxRV�ŉŅ�GHO�VLJOR�XII FRQ�5DPyQ�%HUHQJXHU�
,9. &DVWHOORWH��SRU�HMHPSOR��QR�VH�FRQTXLVWy�KDVWD�ņņŋň�\D�FRQ�VX�VXFHVRU��$OIRQVR�,,�

ŉŋ��&RQFUHWDPHQWH�ODV�VLJXLHQWHV��ŉň��ŉŉ��ņŅŎ��ņņŉ��ņņō��ņŇŎ��ņŋņ��ņŋŉ��ņŋŋ��ņŋŌ��ņŋō��ņŌņ��ņŌŇ��ņŌň��ņŌŋ��ņŌŌ��
ņŌō��ņŌŎ��ņōŎ��ŇŉŌ�\�ŉŅō�Ħ$��UBIETO ARTETA, ³/DV�&DQWLJDV�GH�$OIRQVR�;�HO�6DELR�UHODWLYDV�D�6DQWD�0DUtD�GH�
Salas�Ī+XHVFDī´��0D\XUTD��UHYLVWD�GHO�'HSDUWDPHQW�GH�&LqQFHV�+LVWzULTXHV�L�7HRULD�GH�OHV�$UWV��ŇŇ�Ň�ĪņŎōŎī��SS��ŋņŊĥ
ŋŇŇĥ��(QWUH�HOODV�GHVWDFD�OD�ņŋŉ�TXH�QDUUD�XQ�PLODJUR�TXH�WUDWD�GH�MXVWL¿FDU�VX�VXSXHVWR�³IHtVPR´��

ŉŌ��6REUH�HVWD� LPDJHQ�KD\�DEXQGDQWH� OLWHUDWXUD��HQWUH� OD�TXH�SRGHPRV�FLWDU�YHUVH�5��$��FACI, Aragón, Reyno de 

Christo y dote de María Santísima, VHJXQGD�SDUWH��SS��ņņŉĥņņŋ��5��GHO�ARCO��³(O�VDQWXDULR�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�
6DODV´��$UFKLYR�(VSDxRO�GH�$UWH��t. XIX ĪņŎŉŋī��SS��ņņŅĥņňŅ��)��%ALAGUER��³6DQWD�0DUtD�GH�6DODV�\�VXV�SUREOHPDV�
KLVWyULFRV´��Argensola, t. VIII�ĪņŎŊŌī��SS��ŇŅňĥŇňŅ��'��-��BUESA CONDE, /D�9LUJHQ�HQ�HO�5HLQR�GH�$UDJyQ��SS��ņŋņĥ
ņŋŋ��H�ID���/D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��SS��ōŊĥōŌ�
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o menos a media altura del cuerpo– sujetándolo por el manto, en tanto que con la 
diestra –elevada hacia el cielo y con el dorso vuelto al espectador– muestra a los 
fieles la simbólica poma. 

El Niño está emplazado sobre la pierna izquierda materna, pero con una parti-
cularidad: en lugar de situarse directamente sobre ella, parece como si se sentara 
en el aire, de tal manera que los pies en vez de colgar en el vacío –como es normal– 
se apoyan en la rodilla y el regazo materno. Tampoco es muy corriente la forma 
de sostener el atributo, la esfera, presionándola entre la mano y la rodilla; por el 
contrario, el ademán de bendición de la diestra es el usual.

María se toca con un velo corto de bordes rectos, que cae hacia atrás en dia-
gonal hasta alcanzar la espalda y se mantiene separado de la cabeza, de modo que 
deja ver una buena porción de la cabellera; este detalle indica un claro avance cro-
nológico respecto a la tipología precedente. Viste túnica ajustada a la cintura por 
un ceñidor de correa y cuya mitad superior se encuentra surcada en toda su altura 
por delgados pliegues verticales dispuestos en paralelo. El ceñidor –que normal-
mente es un complemento anodino y sin importancia– cobra en este caso cierta 
relevancia, siendo de destacar el énfasis puesto en la hebilla y la notable longitud 
del cabo que pende de ella, rasgos poco usuales, en especial el segundo. Sobre la 
túnica lleva el imprescindible manto, que se ajusta al lateral del brazo derecho, 
dejándolo visible, y cae suelto sobre el izquierdo, ocultándolo por completo, para 
acabar terciándose en diagonal sobre el halda, dibujando sendas cascadas de plie-
gues en uve, una en el costado derecho y otra en el frente. 

Jesús luce túnica y manto, dispuesto a manera de toga romana. La primera 
muestra una curiosa prolongación de forma curva en la parte baja de la manga 
derecha y una hilera de pequeños pliegues verticales paralelos en el borde inferior. 
El segundo combina los pliegues en forma de uve dispuestos en cascada, simila-
res a los del manto materno, con otros diagonales. Al igual que su Madre ostenta 
corona.

Aunque habitualmente no nos detenemos en la descripción de los rostros, pues 
la policromía posterior –o la falta de ella– los desvirtúan bastante, haremos una ex-
cepción en este caso, ya que su buen estado de conservación y la marcada persona-
lidad de sus rasgos los hacen acreedores a ello. La cara de María muestra un ovalo 
muy alargado, en el que sobresalen la larga nariz con las ternillas muy marcadas, 
los ojos de mirada fija y la pequeña boca de labios apretados. El conjunto se aparta 
bastante de nuestros actuales cánones de belleza y la primera impresión de los 
espectadores es desfavorable. Sin embargo, un examen atento pone de manifiesto 
que estamos ante una obra de calidad, con las facciones finamente talladas y dota-
das de una fuerte expresividad, que se adecúa muy bien con el relato de la Cantiga 
164, aquel que narra que –ante un desacato, la violación del derecho de asilo de 
su santuario– la Virgen dio… un gran grito, apartó de sí a su Hijo y perdió el color y la her-
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mosura, que ya no recobró. El rostro del Niño es una versión a escala reducida del 
materno, debiendo resaltarse el tratamiento del cabello, dividido por delante en 
tres grupos de mechones verticales y paralelos, rematados en caracolillos.

Ahora bien, si exceptuamos los rostros –siempre más difíciles de imitar y más 
alterados por las policromías posteriores–, la descripción de esta escultura, prácti-
camente punto por punto, puede ser aplicada a las imágenes oscenses de Nuestra 
Señora de Ordas en Nueno48 (Hoya de Huesca) –destruida durante la Guerra Ci-
vil–, Fanlo49 (Sobrarbe) –actualmente en paradero desconocido– y Selgua50 (Cinca 
Medio)51. Especialmente significativas son las coincidencias en la postura de Jesús 
–con los pies apoyados en la rodilla y el regazo materno–, la forma y disposición de 
los pliegues de la indumentaria mariana, y el tratamiento del ceñidor con la hebilla 
bien visible y la larga prolongación del cabo, detalles estos últimos perfectamente 
apreciables en el ejemplar de Nueno y cuyas huellas aún se puede ver en el de Fan-
lo52. A la vista de los parecidos no parece que pueda caber duda de su inspiración 
en la talla de Salas (Fig. 10).

Pero la fama de la Virgen de Salas rebasó Aragón, alcanzando a Navarra, como 
demuestra la existencia de esculturas navarras basadas en ella, como las de Zuru-
cuáin, Luquin y Morentín, estudiadas en una publicación anterior53. Particularmen-
te interesante resulta la primera, debido a que la forma de la cabeza de María y sus 
facciones se acercan bastante a las del arquetipo, lo que no es frecuente (Fig. 11).

De hecho su popularidad fue tal que su ascendiente parece haberse prolongado 
al periodo gótico, pues su eco resuena todavía en las estatuas de Nuestra Señora 
de la Vid de Los Corrales54 (Loarre), Liesa55 (Hoya de Huesca) –robada– y Estet56 
(hoy en la catedral de Roda de Isabena)57.

48  R. A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santísima, segunda parte, pp. 426-427 y R. del ARCO, Catá-
logo, vol. I, p. 178, y vol. II, fig. 361.

49  El influjo de la Virgen de Salas sobre la talla de Fanlo fue apuntado ya por W. W. S. COOK y J. GUDIOL RICART, 
Pintura e imaginería, p. 343. 

50 R. del ARCO, Catálogo, vol. I, p. 220, y vol. II, fig. 503.
51  El hecho de que las imágenes de Nueno y Fanlo hayan desparecido dificulta las comparaciones, pues solo con-

tamos con fotos antiguas de conjunto.
52  En el caso de Nueno el Niño no ostenta corona, pero un examen detallado de las fotos permite apreciar las 

huellas de este atributo.
53 c. Fernández-Ladreda, Imaginería medieval mariana (en Navarra), Pamplona, 1988, pp. 113-115 y 117-118.
54 R. del ARCO, Catálogo, vol. I, p. 176, y vol. II, fig. 354.
55 IBIDEM, vol. I, p. 171, y vol. II, fig. 326.
56  E. LIAÑO, “Virgen de Estet”, Signos, pp. 372-373, D. J. BUESA CONDE, La Virgen en el Reino de Aragón, pp. 99-102 

y C. LLARÁS USÓN, “Mare de Déu de Estet. Virgen de Estet”, en María, imatgería medieval ribagorçana, Catálogo 
de la exposición celebrada en el Pont de Suert, Lleida, Sabadell, Zaragoza, 1997, pp. 26-27.

57  Relación ya apuntada en C. Fernández-Ladreda aguadé, “iii.i. La Virgen como imagen de devoción” en 
Alfonso X el Sabio, Sala San Esteban / Murcia / 27 octubre 2009 / 31 enero 2010. pp. 322-323, si bien no se 
mencionaba la de Los Corrales.
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El santuario de Salas –según la tradición– fue edificado por iniciativa de la reina 
de doña Sancha, esposa de Alfonso II de Aragón, suponiéndose que las obras se 
iniciaron h. 1200 o pocos años antes y que estaban terminadas para 121058. Ha-
cia está fecha o algunos años después, pero dentro del primer tercio del siglo XIII, 
se habría labrado la imagen de la titular. A su vez esta cronología nos brinda un 
término post quem para las derivadas, de las cuales las románicas parecen moverse 
dentro del primer tercio o primera mitad de la centuria.

EL TIPO DAROCA

Se originó en torno a la denominada Virgen Goda de Daroca (164 x 52 x 30 
cm)59, escultura de excelente calidad, que, si bien no es tan conocida como la de Sa-

58  R. del ARCO, “El santuario”, pp. 110-111, dice que el templo se inició h. 1200, que estaba en obras 1206 –apo-
yándose en un par de donaciones para las obras- y que se había culminado para 1210 –basándose en la institución 
de una capellanía–. Por su parte F. BALAGUER, “Santa María de Salas”, pp. 203-207 adelanta los comienzos de la 
obra a 1195 y la supone concluida para 1203 ó 1206. Muy modificado en el siglo XVIII, sobre todo el interior.

59  Debe su nombre al supuesto origen godo que le atribuyó a fines del siglo XVI el canónigo Fernández Alvarado, 
según noticia recogida por J. A. RODRÍGUEZ MARTEL, Antigüedad celebre de la santa Iglesia Colegial de Santa María 
la Mayor de Daroca. Año 2675, Madrid, 1887 –cfr. D. J. BUESA CONDE, La Virgen en el Reino de Aragón, p. 349–. 

Fig. 10. Nueno 
(Huesca). Virgen 
titular de la 
ermita de Ordas, 
destruida en la 
Guerra civil. 

Fig. 11. Zurucuáin 
(Navarra). Virgen 
titular de la ermita 
de Montalbán, 
actualmente en el 
Museo Diocesano 
de Pamplona
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ņōŎ

ODV��GLVIUXWD�GH�FLHUWD�IDPD��TXH�H[SOLFD�TXH�
IXHUD�LPLWDGDŋŅ��6H�WUDWD��PX\�SRVLEOHPHQWH��
GH�OD�SULPLWLYD�WLWXODU�GH�OD�LJOHVLD�FROHJLDO�GH�
6DQWD�0DUtD�GH�'DURFDŋņ�Ī)LJ��ņŇī�

8QD� YH]�PiV�QRV� HQFRQWUDPRV� FRQ�XQD�
imagenŋŇ� HQ� OD�TXH�0DUtD� VH� HQFXHQWUD� VHĥ
GHQWH�� WRWDOPHQWH� IURQWDO� \� UtJLGD�� FRQ� HO�
1LxR�HPSOD]DGR�VREUH�VX�SLHUQD�L]TXLHUGD��
HQ�VXPD�ORV�HOHPHQWRV�XVXDOHV�\D�YLVWRV�HQ�
ORV�GRV�FDVRV�DQWHULRUHV��3RU�HO�FRQWUDULR��HO�
DGHPiQ� GHO� EUD]R� GHUHFKR�� GHVSOHJDGR� HQ�
iQJXOR�REWXVR�� UHFRJLHQGR� HO�PDQWR� \� HOHĥ
YiQGROR� OLJHUDPHQWH�� VXSRQH� XQD� QRYHGDG�
\�FRQVWLWX\H�DGHPiV�HO�UDVJR�FDUDFWHUtVWLFR�
SRU�DQWRQRPDVLD�GHO�WLSR��&RQ�HO�L]TXLHUGR�
VRVWLHQH�D�VX�+LMR�VXMHWiQGROR�SRU� OD�SDUWH�
LQIHULRU�GHO�PDQWR��GH�PRGR�VLPLODU�DO�REĥ
VHUYDGR�HQ�6DODV�

/D�FRORFDFLyQ�GH�OD�¿JXUD�-HV~V��VREUH�OD�
URGLOOD�L]TXLHUGD�GH�VX�0DGUH��SHUR�QR�VHQĥ
WDGD� VLQR� DOJR� HOHYDGD� FRQ� UHVSHFWR� D� HOOD��
GH�PRGR�TXH�DSR\D�ORV�SLHV�HQ�HO�UHJD]R�\�OD�
URGLOOD�PDWHUQD��HV�RWUR�GDWR�SRFR�FRUULHQĥ
WH�� DXQTXH� QR� ~QLFR�� SXHV� OR� REVHUYDPRV�
WDPELpQ�HQ�HO�HMHPSODU�VDOHQVH��/RV�UHVWDQĥ
WHV�GHWDOOHV��HO�EUD]R�L]TXLHUGR�SRUWDQGR�XQ�DWULEXWR�ĦHQ�HVWH�FDVR�HO�OLEURĦ�\�HO�
GHUHFKR�HOHYDGR�SDUD�EHQGHFLU�ĦKD�SHUGLGR�OD�PDQRĦ��VLJXHQ�ODV�SDXWDV�KDELWXDOHV�

/D�9LUJHQ�YLVWH�XQD�ODUJD�W~QLFD�DMXVWDGD�D�OD�FLQWXUD�SRU�XQ�FHxLGRU�GH�FRUUHD��
TXH�SURYRFD�OD�IRUPDFLyQ�GH�XQ�DEOXVDGR�MXVWR�SRU�HQFLPD��6X�SDUWH�VXSHULRU�VH�
HQFXHQWUD�UHFRUULGD�SRU�GHOJDGRV�SOLHJXHV�YHUWLFDOHV�VHPHMDQWHV�D�ORV�GH�6DODV��HQ�
WDQWR�TXH�OD�LQIHULRU�PXHVWUD�HQ�OD�]RQD�FHQWUDO�WUHV�SOLHJXHV�HQ�XYH�FRQFpQWULFRV�
EDVWDQWH� YROXPLQRVRV��(O� YHOR� ĦFRUWR��GH�ERUGHV� UHFWRV�� TXH� FDH�KDFLD� DWUiV� HQ�

ŋŅ��/D�LGHD�GH�TXH�OD�9LUJHQ�GDURFHQVH�KXELHUD�VLGR�HO�PRGHOR�GH�RWUDV�IXH�H[SXHVWD�\D�SRU, W. W. S. COOK \�-��
GUDIOL RICART, 3LQWXUD�H�LPDJLQHUtD�URPiQLFDV��S��ňŉŉ�

ŋņ��+LSyWHVLV�DSXQWDGD�\D�SRU�J. A. RODRÍGUEZ MARTEL, $QWLJ�HGDG�FHOHEUH�GH�OD�VDQWD�,JOHVLD�&ROHJLDO�ĦFIU��D. J. BUESA 
CONDE, /D�9LUJHQ�HQ�HO�5HLQR�GH�$UDJyQ��S��ňŊŅĦ�

ŋŇ��6REUH�HVWD�9LUJHQ�SXHGH�YHUVH�R. A. FACI, Aragón, Reyno de Christo y dote de María Santísima, VHJXQGD�SDUWH��SS��
ňņŋĥňņŌ�\�WHUFHUD�SDUWH��SS��ņŉņĥņŉŇ��D. J. BUESA CONDE, /D�9LUJHQ�HQ�HO�5HLQR�GH�$UDJyQ��SS��ňŉŎĥňŊŉ��IDEM��
/D�LPDJHQ�GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��SS��ņŅŌĥņŅŎ�\�0��&��/ACARRA DUCAY, “9LUJHQ�FRQ�HO�1LxR�
Ī9LUJHQ�*RGDī´��6SHFXOXP��0DUtD��HVSHMR�GH�OD�IH��ņŇ�GH�RFWXEUH�ŇŅņňĥņŇ�GH�HQHUR�ŇŅņŉ��0XVHR�'LRFHVDQR�GH�
=DUDJR]D��ŇŅņň��SS��ņŇŋĥņŇŌ�

)LJ��ņŇ��'DURFD�Ī=DUDJR]Dī��9LUJHQ�*RGD�� 
DQWLJXD�WLWXODU�GH�OD�&ROHJLDWD�GH�6DQWD�0DUtD



&ODUD�)HUQiQGH]Ħ/DGUHGD�$JXDGp

ņŎŅ

GLDJRQDO�\�VH�VHSDUD�GH�OD�FDEH]D�SDUD�SHUPLWLU�DSUHFLDU�HO�FDEHOORĦ�HYRFD�GH�QXHYR�
HO�FDVR�GH�6DODV��(O�HVTXHPD�GLVSRVLWLYR�GHO�PDQWR�QRV�RIUHFH�RWUD�GH�VXV�QRWDV�
GLVWLQWLYDV��FRQFUHWDPHQWH�HO�DGRSWDGR�SRU�OD�PLWDG�GHUHFKD��TXH�VH�GHVOL]D�SRU�
GHWUiV�GHO�EUD]R�ĦGHMiQGROR�OLEUHĦ�\�HV�UHFRJLGD�SRU�OD�GLHVWUD�TXH�OR�HOHYD�OLJHUDĥ
PHQWH�HQ�XQ�HOHJDQWH�DGHPiQ��SDUD�GHMDUOR�FDHU�HQ�YHUWLFDO�VREUH�OD�SLHUQD��

/D�LQGXPHQWDULD�GHO�1LxR��W~QLFD�\�PDQWR��GLVSXHVWR�D�PRGR�GH�WRJD�URPDQD��
HV�WRWDOPHQWH�FRQYHQFLRQDO��$PEDV�¿JXUDV�RVWHQWDQ�FRURQD�

(QWUH�ODV�WDOODV�GHULYDGDV�GH�OD�9LUJHQ�*RGD�KDEUtD�TXH�FLWDU�GRV�DUDJRQHVDV��
OD�]DUDJR]DQD�GH�0RQWHUGHŋň�\�OD�WXUROHQVH�GH�7RUUHODFDUFHOŋŉ�Ī0XVHR�'LRFHVDQR�
GH�7HUXHOī��D�ODV�TXH�KDEUtD�TXH�DxDGLU�ODV�QDYDUUDV�GH�0HQGD]D��=DEDO�\�*DUGHŋŊ 
Ī)LJV��ņň�\�ņŉī��

ŋň��/D�UHODFLyQ�GHO�HMHPSODU�GH�0RQWHUGH�FRQ�OD�9LUJHQ�*RGD�IXH�DSXQWDGD�\D�HQ�&��)(51È1'(=ĥ/$'5('$� ImagineĦ
ría,�S��ņňŊ��QRWD�ņņō��8QD�EUHYtVLPD�GHVFULSFLyQ�\�IRWRJUDItD�HQ�F. ABBAD RIOS, &DWiORJR�PRQXPHQWDO�GH�(VSDxD��
3URYLQFLD�GH�=DUDJR]D��0DGULG��ņŎŊŌ��WH[WR��S��ŇŊŉ��\�OiPLQDV��¿J��ŌŊņ�

ŋŉ��/D�YLQFXODFLyQ�GH�OD�LPDJHQ�GH�7RUUHODFDUFHO�FRQ�OD�9LUJHQ�*RGD�\�VX�DQiOLVLV�HQ�D. J. BUESA CONDE, /D�LPDJHQ�
GH�OD�9LUJHQ�URPiQLFD�HQ�WLHUUDV�GH�$UDJyQ��S��ņņŅ�

ŋŊ��(O�DQiOLVLV�GH�ODV�REUDV�QDYDUUDV�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�9LUJHQ�GDURFHQVH�HQ�&��)(51È1'(=ĥ/$'5('$� Imaginería, 

SS��ņňņĥņňŉ�\�ņňŋĥņňŌ��

)LJ��ņň��7RUUHODFDUFHO�
Ī7HUXHOī��9LUJHQ�FRQ�
1LxR��KR\�HQ�HO�0XVHR�
'LRFHVDQR�GH�7HUXHO�
ĪIRWR��3HGUR�/XLV�
+HUQDQGR�6HEDVWLiQī

)LJ��ņŉ��*DUGH�
Ī1DYDUUDī��9LUJHQ�
titular de la ermita de 
Zuberoa
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La relación resulta evidente en las esculturas de Monterde, Torrelacarcel y Gar-
de, en las que se reitera el característico e insólito ademán de la diestra recogiendo 
el manto y elevándolo ligeramente para dejarlo caer en vertical sobre la pierna66. 
El caso de Garde es además particularmente interesante porque –simultáneamen-
te– la mano sostiene un pequeño tubo que probablemente servía para sostener un 
atributo –¿una flor?–. Esto nos ayuda a entender lo ocurrido con las imágenes de 
Mendaza y Zabal, en las que –por un error de interpretación– la diestra sujeta el 
tubo, pero no el manto, que, sin embargo, mantiene la caída vertical sobre la pier-
na. Es más, las curiosas ondulaciones que presenta el borde del manto de la Virgen 
Goda justo en esa zona nos llevan a sospechar que esta parte ha sido restaurada y 
que quizás primitivamente –además del manto– la mano sostenía también un tubo 
similar a los de las tallas navarras.  

También se repiten otros detalles como el ablusado de la túnica sobre el ceñi-
dor, la colocación del manto pasando por detrás del brazo derecho, la configura-
ción del velo –corto cayendo hacia atrás en diagonal y separado de la cabeza de-
jando ver el cabello– y los pliegues en uve de la zona central del halda de la túnica 
–Garde y Mendaza–. Por el contrario, la posición de Jesús –sentado a cierta altura 
sobre la rodilla de María, de modo que los pies se apoyan en el regazo y la pierna 
maternas– solo se ha mantenido en Monterde y Mendaza .

En cuanto a fechas, la ejecución de la Virgen Goda debe ponerse en relación 
con la construcción de la primera iglesia de Santa María –de la que fue titular–, de 
la que apenas queda el ábside, que se ha datado en la segunda mitad del siglo XII67. 
Parece lógico suponer que la talla se realizaría inmediatamente a continuación, en 
las últimas décadas de la centuria o las primeras de la siguiente. A su vez, esto nos 
daría el límite post quem para las imágenes derivadas.

66 En Monterde esta zona está alterada, pero es evidente que fue así.
67  J. andréS navarro, (Jan), “Iglesia Colegial de Santa María y de los Corporales”, en Enciclopedia del Románico 

en Aragón. Zaragoza, Aguilar de Campoo, 2010, vol. I, pp. 238 y 245.




